
		
			[image: AF CAPA JPG EBOOK Secretos de cuna.jpg]
		

	
		
			[image: Secretos%20de%20cuna%20EBOOKS.jpg]
		

		
			[image: Secretos%20de%20cuna%20EBOOKS2.jpg]
		

		
			[image: Secretos%20de%20cuna%20EBOOKS3.jpg]
		

	
		
			C – I

			Mario Tabanes Marín, era un niño de nueve años de edad que no había conocido cuna ni pechos que lo amantaran. Toda su familia era su abuela, con la que vivía humildemente en una vieja casa de piedra en medio del campo payes, rodeado de verdes pinos y sabinas que se retorcían cerca del mar de donde llegaba el perfume del mediterráneo en las noches de luna clara cabalgando en las crestas de las olas que bañan de espuma las orillas ibicencas. 

			Un día, cuando el crio caminaba de vuelta del colegio a la caída de la tarde con tiempo primaveral por una zona residencial camino de casa, Mario tropezó con una piedra y cayó de bruces al suelo.

			—¡Leñe, que suerte tengo! Está la calle barrida como si le hubiesen pasado el aspirador, y yo tropiezo con el único guijarro que hay a lo largo y ancho de la calzada – se lamentaba sarcástico mientras se incorporaba sacudiéndose los perniles de su pantalón, fue entonces cuando descubrió en el suelo un billete de veinte euros que cogió sin dudarlo y se lo guardó en uno de sus bolsillos con una idea fija: comprar un regalo muy especial para su yaya.

			Feliz por el hallazgo, el espigado y fibroso infante, continuó su camino, pero ahora iría antes a la pastelería a comprar esos dulces que tanto les gustaban a los dos y que pocas veces se podían permitir comprar.

			Una campanilla de sonido melodioso sonó anunciando al propietario la entrada de un cliente en su negocio.

			—¡Buenos días señor! – exclamó el niño al entrar.

			El pastelero le miró receloso antes de responder, aquellos remolinos uno en el lado derecho de la frente, y el otro en la coronilla formados por su corto y azabache pelo, le hacían parecer travieso, esto hizo pensar al tendero que sería un golfillo de las barriadas cercanas, pero cuando le miró fijamente a sus ojos rajados de color verdes claros, pudo ver en ellos destellos de una mirada limpia que te derrotaban con su angelical sonrisa.

			—¡Hola! ¿Qué deseas? – preguntó el desconfiado propietario.

			—Quisiera llevarle a mi abuela unos dulces de regalo con este dinero que me he encontrado en la calle.

			—¡Bien! Puedes elegir los que más te gusten – contestó. 

			—Una vez, hace mucho tiempo comimos merengue y brazos de gitano, y nos gustó mucho. 

			—¿Cuantos te quieres llevar?

			—Los que me pueda dar por los veinte euros, señor – el propietario sonreía para sus adentros reconociendo avergonzado que se había equivocado al prejuzgarlo cuando le vio entrar por la puerta.

			—¿Cuántas personas sois en vuestra casa? – preguntó el pastelero.

			—Dos: mi abuela y yo.

			Uno a uno, el confitero fue poniendo los dulces en una bandeja de cartón hasta completar un total de cuatro, dos brazos gitanos y dos merengues en forma de cuña, después dijo para completar la media docena.

			—Esto dos te los regalo yo – a lo que respondió el niño.

			—No puedo aceptarlo señor, se lo agradezco – este inesperado detalle hizo que el propietario le mirase con más atención y respeto.

			 -¡Bien! Espero volver a verte pronto por aquí.

			—La suerte no es tan amable con los pobres señor – respondió el niño. 

			****

			El crepúsculo había llegado cuando el chaval entraba en su casa llamando a gritos:

			—¡Abuela! ¡Abuela! – repitió feliz hasta que una voz apagada le contestó en un susurro lastimero.

			El niño atravesó el salón corriendo sabedor de que algo no está bien.

			—Hijo, acércate – cuando estuvo a los pies de la cama, María pidió a su nieto que se sentara en el camastro cerca de ella dónde estaba tumbada sin fuerzas para moverse.

			—¡Abuela!, ¿Qué te sucede?.. ¿Llamo al doctor? – pregunto preocupado. 

			—No, mi niño, antes hay dos asuntos muy importantes que quiero revelarte – la anciana cogió la pequeña mano de su nieto entre las suyas, y las apretó con mucho amor, tratando de infundirle a través de su calor toda la fuerza que iba a necesitar a partir de aquellos momentos que la buena mujer presentía cercanos.

			—Te escucho abuela.

			—No es fácil lo que tengo que decirte, pero si necesario.

			En primer lugar, te dejo todos mis bienes que son pocos: la casa y algunos metros de tierra que en su día lo fueron de mis padres.

			La segunda, es la más delicada y dolorosa: hace nueve años, tres meses y veinte horas justamente, una joven desconocida de aspecto delicado, entró agonizante en nuestra casa una noche lluviosa de invierno. Sangraba abundantemente por herida de bala en el estomago. La desdichada, llevaba en sus brazos un niño que lloraba incesantemente, fue entonces cuando intuí que mi vida había cambiado para siempre... Ese niño eras tú – Mario se quedó confuso por unos instantes hasta que preguntó:

			—¿Quien era esa mujer?,.. ¿mi madre?..

			—No llegué a saberlo nunca. Ella murió esa misma madrugada sin apenas hacer ruido. Fue la muerte de un ángel que derramaba lágrimas por sus desnutridas mejillas cuando se despidió de ti con tus manitas entre las suyas. 

			Si me dijo antes del fatídico momento unas palabras: protege su vida como si fuera su propio nieto. Nadie debe saber cómo ha llegado hasta aquí ni quién es. Sé que voy a morir, haga conmigo lo que crea necesario, pero sin dejar huella de mí paso por su casa.

			Aún tuvo fuerzas para entregarme un sobre cerrado que deseaba te fuera entregado el día que terminaras tu carrera universitaria, pero la vida es así, y el destino ha querido que sea este el momento de hacerte entrega de su legado que no abrirás hasta haber cumplido con su deseo. ¿Me lo prometes? – suplicó la anciana.

			—Haré lo que me pides abuela. Pero dime: si murió la dama, ¿dónde está su cuerpo?..

			—Enterrado en secreto detrás de la casa debajo de los rosales, así debe de continuar hasta que seas un hombre y puedas aclararlo todo para darle cristiana sepultura – contestó la anciana apenas sin fuerzas.

			—¡No me dejes abuela! – pidió llorando el chiquillo mientras la buena señora daba sus últimos alientos de vida después de entregar a Mario un sobre lacrado; a continuación, cerró los ojos para siempre con una dulce sonrisa dedicada a su amado nieto al que ya no podría proteger. 

			*****

			Habían transcurrido veinticuatro horas desde que María Tabanes Marín fuera enterrada, y con ella las alegrías de un niño que no sabía qué iba a ser de su pobre vida en un mundo egoísta y pretencioso.

			Revueltos como su pelo; sus pensamientos se agolpaban en su pequeña cabecita, veía como su existencia le daba dos opciones: apretar los dientes y seguir hacía delante; o seguir hacía delante con los dientes apretados.

			Ahora comprendía bien el porqué su abuela les decía siempre a los vecinos que era hijo de una sobrina que había muerto. Ya no haría falta continuar con la farsa, era el momento de buscar la verdad, aunque para ello tuviera que esperar todo el tiempo del mundo, pero de toda esta desgracia ocurrida, había logrado llegar a una conclusión: nunca más volvería a llorar, a fin de cuentas sus lágrimas caían en un río que desembocaba en un mar sin horizonte.

			Fue entonces cuando oyó la voz de la asistenta social que esperaba fuera de la vivienda mientras él recogía sus pertenencias para pasar su primera noche en un centro bajo la tutela de la comunidad balear.

			—¡Enseguida estoy con usted! – se oyó decir al chaval desde el interior.

			Diez minutos después, el niño salía de la casa cabizbajo cerrando la puerta tras de él. Allí dejaba ilusiones y fantasías con las que pasó nueve años de felicidad a pesar de la precariedad económica en la que vivían, en cambio ahora, no sabía cuál sería su destino hasta que cumpliera la mayoría de edad, para entonces ya tenía claro que haría con su vida. 

			Antes de darle la espalda al lugar, Mario echó un último vistazo a los alrededores, deseaba llevarse grabado en sus retinas aquellos recuerdos de su infancia. A continuación se dio la vuelta cargado con una mochila a las espaldas donde llevaba los libros del colegio. En la mano derecha, portaba una bolsa del supermercado en la cual llevaba todos los bienes que poseía. 

			Descorazonada al ver en la pobreza en que vivía el pequeño, la asistenta social no pudo evitar sentir un nudo en la garganta ante la cruda realidad de la vida.

			—Te encontraremos un buen hogar para que seas feliz – Mario la miró fijamente antes de decir.

			—Gracias por su buena intención señora, pero ahora nada ni nadie podrá hacerme feliz – la respuesta pesaba más que la delgada figura del niño.

			Cumpliendo con su obligación, Maricarmen, que así se llamaba la trabajadora social, llegó a la puerta del centro donde pasaría Mario los próximos días, meses, o tal vez años hasta su mayoría de edad.

			—Aquí estarás bien. No es tu hogar, ¡lo sé!, pero al menos no te faltaran amigos ni un plato de comida que llevarte a la boca. No optante, deseo darte mi número de teléfono por si quieres hablar de cualquier asunto, sea de la índole que sea – después de esta deferencia, la guapa funcionaría abrió la puerta del centro y entraron en su interior.

			La tarde comenzaba su ocaso cuando fueron recibidos por la directora del centro que ya les esperaba impávida con las manos cogidas entre sí por debajo de su espalda mientras se balanceaba hacía delante y hacía tras empinando los talones que se mantenían juntos como si de un militar se tratara.

			A Mario le aterró el aspecto de la cincuentona señora de cara ancha y pelo castaño recogido en un moño muy estirado a la altura de la coronilla. Su indumentaria era sobria de falda por debajo de las rodillas y chaqueta en marrón oscuro.

			 -¡Buenas tardes señorita Maricarmen! ¿Este es Mario?..

			—¡Sí! Le ruego que perdone el retraso doña Matilde, pero estos asuntos son delicados para tratarlos de prisa y corriendo.

			—¡Comprendo! Será mejor que terminemos cuanto antes, pronto sonará la campana para ir al comedor y deberá de estar todo dispuesto. 

			Mario asustado se cogió de la mano de la bella asistenta y pegó su cuerpo al de ella buscando su protección. 

			Una opresión como jamás había sentido nunca, se apoderó de Maricarmen al sentir al chaval temblando contra su pierna. Instintivamente, la asistenta posó su mano sobre el suave pelo negro del niño haciéndole una discreta caricia.

			—Ha llegado el momento de separarnos, pero mañana muy temprano estaré aquí para charlar contigo – esto pareció tranquilizar un poco al chiquillo que aceptando su destino comenzó andar tras los pasos firmes de la directora mientras no dejaba de mirar a los azules ojos de la asistenta que veía como se alejaba sin poder hacer nada por evitarlo. Ella era una mujer soltera, y por primera vez desde hacía cinco años, aquel lugar le pareció una cárcel a la que deseaba perder de vista lo antes posible.

			Con lágrimas en los ojos caminó sin rumbo fijo por las calles de la iluminada ciudad perdiéndose entre sus gentes.

			Pero dejemos a Maricarmen y vallamos a pasar la primera noche con nuestro a migo en el centro de acogida.

			          

			*****

			La estancia era amplia y bien iluminada por cuatro ventanas enrejadas de gruesos barrotes de hierro, la cual estaba preparada para albergar un total de diez desdichados de distintas edades. Al fondo, en una de sus blancas paredes colgaba una fotografía de D. Juan Carlos I, rey de España.

			—Esta será tu cama, y esa tu taquilla – señaló enérgica la directora del centro mostrando el rincón frente a la puerta de entrada al dormitorio, cerca de una de las ventanas. -Cuando suene el timbre, hecho que ocurrirá en quince minutos, debes de acudir presto al comedor en la planta baja. 

			—No tengo hambre señora – replicó Mario tímidamente.

			—Las normas son para cumplirlas, y tú debes de acudir, lo demás no importa; en caso contrario, subirá la señora Brígida y te hará bajar por otros medios más disuasorios – la directora guardó silencio cuando vio entrar en la habitación a tres chavales de distintas edades a la de Mario.

			—¡Buenas tardes! – dijeron al unísono acallando sus risas.

			—¡Niños, dejad de escandalizar! – exclamó autoritaria Matilde mientras se daba la vuelta y abandonaba el dormitorio con paso marcial, momento que aprovecharon los chavales para soltar unas risitas al ver el gran culo de la directora.

			—¡Hola! ¿Cómo te llamas? Yo soy Ezequiel Costa Roncal, y ellos son: Miguel Ferrer López y Ramiro Peláez Beltrán – el que hablaba de cabellos rubios y ojos azules, era el mayor de los tres, el cual rondaría los doce años de edad. 

			—Mi nombre es Mario Tabanes Marín – fue entonces cuando fueron interrumpidos por el sonido estridente del timbre que les llamaban para la cena.

			—¿Nos acompañas al comedor? – preguntó Ezequiel.

			—¡Sí! ¡Gracias! – respondió.

			La algarabía entre los treinta y tres acogidos que había en aquellos días en el centro era patente nada más entrar por las puertas del refectorio.

			Mario caminaba tras los pasos de sus nuevos amigos por el centro de un pasillo que separaba a ambos lados dos filas de grandes mesas para doce comensales, cuando una pierna mal intencionada le calzó las suyas haciéndole caer al suelo.

			Lentamente se incorporó y miró de frente al que sospechaba le había jugado aquella mala pasada. Era un joven de unos quince años aproximadamente sobrado de peso, con grandes mofletes enrojecidos y cabellos rubios grasientos. Sus ojos pequeños, eran cenicientos llenos de maldad; posiblemente no fuera el culpable de esa condición, más bien era el resultado de una vida que le había tratado a patadas. 

			Sin prestarle más atención, siguió caminando hasta donde estaban sentados sus nuevos compañeros.

			—¿Qué te ha sucedido con Pedro? – preguntó Ezequiel.

			—Nada importante, realmente es un pobre matón asustado – replicó Mario compadeciéndose de él.   

			—Le has calado bien – apuntilló Miguel con una sonrisa.

			—Pero trata de evitarlo, puede resultar molesto – aconsejó Ramiro.

			*****

			La primera noche de estancia en el centro, Mario la pasó despierto con el corazón encogido mirando la quietud de la noche a través de la ventana, por donde entraba el aire que le traía el olor del mediterráneo y le hacía sentir libre.

			Las horas fueron interminables hasta que llegó el nuevo día despuntando por el este con sol primaveral que se colaba a través de la ventana iluminando la estancia, fue entonces cuando la puerta del dormitorio se abrió; acto seguido, una potente voz sacó de sus catres a los durmientes.

			—¡Despertar vagos! – era Brígida, una mujer de carácter seco que gustaba de la disciplina militar, la cual, clavó su mirada afilada en Mario que ya esperaba sentado en el filo de la cama.

			Estaba perdido, sin nadie que le diera cobijo, esperando que una buena familia le amparase y diese un lugar en sus corazones, o por contra, se toparse con unos depravados violentos.

			En estos pensamientos estaba, cuando recordó la herencia que le entregara su querida abuela.

			El niño introdujo su mano en el interior del bolsillo de su pantalón y acarició el sobre amarillento escrito con letra de mujer. Esto le reconfortó y le dio fuerzas para seguir adelante.  

			Antes de irse la interfecta señora, se dirigió de forma especial a Mario:

			—Espero y deseo por el bien de todos, que cumplas al pie de la letra las normas establecidas sin crear problemas, de lo contrario...

			—No tema señora, las cumpliré – replicó el desvalido niño mientras los fríos ojos de la fornida subordinada le seguían mirando fijamente.

			—¡Eso espero!, y para empezar, hoy deberás de acudir a clase con tus compañeros – en ese instante fue interrumpida por Maricarmen que hacía su entrada en la habitación.

			—¡Buenos días señora Brígida! No se preocupe por ese detalle, yo le acompañaré, tengo algo importante que decirle a D. Marcelo.

			—¡Bien! Si usted se hace responsable, yo iré a otros asuntos que reclaman mi presencia – la señora con aspecto rechoncho y de sargento chusquero se retiró abandonando la estancia.

			—¡Hola! Ya veo que has pasado la noche en blanco – comentó la recién llegada cuando se acercó al pie de la cama mostrando una sonrisa de ternura que Mario devolvió con sus expresivos ojos.

			Minutos después, Maricarmen dejaba al ibicenco en la entrada al comedor en el que el niño entró decidido a ocupar su sitio junto a Ezequiel que le hacía señales desde el fondo del local; lo que motivó que Mario caminara por el mismo lugar en que lo hiciera el día antes, cuando llegó a la altura donde estaba sentado Pedro, este sacó su pierna con la intención de zancadillearle de nuevo, pero el joven novato hizo el amago de dar el paso dejando la pierna alzada engañando a su burlador que se quedó con el pie estirado dejando al descubierto sus malas intenciones.

			—No te conozco de nada, no hemos hablado tan siquiera, y ya tratas de hacerme daño, lamento que seas así, pero si lo que quieres es reírte de algo, hazlo de tu propia cara cuando vayas a mirarte al espejo – dijo Mario al grandullón sin alzar la voz mientras cogía el plato de la mesa y se lo estampaba en la cara restregándoselo en circulo con todo su contenido.

			Este hecho hizo que todos los niños grandes y pequeños, mirasen al isleño con respeto.

			—¡Felicidades!, has sabido pararle los pies a ese energúmeno en el momento justo – exclamó Ramiro.  

			El desayuno terminó sin más incidentes, y como le había prometido la asistenta a Mario, esta llegó en el instante que los chavales abandonaban el comedor.

			—Chicos, nos veremos después – dijo Mario despidiéndose de sus compañeros.

			—¿Preparado?.. 

			—Cuando usted quiera señorita – contestó el niño. 

			*****

			—¡Buenos días Marcelo! Perdona que te moleste, será tan solo un momento. Deseo ser yo quien te presente al nuevo alumno, un amigo muy especial para mí – Tabanes que caminaba al lado de la joven, miraba fijamente al extravagante personaje que vestía una chaqueta de cheviot con coderas en la que predominaba el marrón y pantalones vaqueros de pana del mismo color mencionado. El pelo, que era largo y ondulado de color castaño claro, lo llevaba recogido en una coleta. Sus ojos claros de color de miel chispeaban mirando al niño mientras se subía las mangas de su camisa blanca después de haber dejada colgada la chaqueta en el perchero.

			—¿Este caballero es Mario? Estaba deseoso de conocer a quien le ha robado el corazón a mi amiga – las palabras del profesor arrancaron una sonrisa en los expresivos ojos del niño.

			Fue entonces cuando comenzaron a entrar los alumnos en clase, motivo que precipitó la despedida de Maricarmen.

			—Será mejor que te deje trabajar, ya nos veremos después, recuerda que cenamos juntos – mensaje que el profesor captó.

			—Mario, estos libros y cuadernos son para ti – el niño cogió el lote de sabiduría que le entregaba el profesor, y se fue a sentar cerca de sus nuevos amigos.

			—Chicos, abran el libro de geografía por la página treinta y dos.

		

	
		
			C – II

			—¡Caballeros! Hoy es uno de esos días en que me llena de orgullo y satisfacción ser el director de esta universidad. Es la culminación del esfuerzo que habéis realizado para alcanzar vuestras metas en la vida. Felicidades a todos los que han culminado con excito sus licenciaturas.

			No será un camino fácil, pues el mundo que os espera fuera de estos muros está lleno de obstáculos, pero si lo andáis con decisión y honestidad, acabareis ganando la batalla. No os rindáis, sois buenos luchadores, y tenéis la obligación de marcar el camino para las generaciones venideras con un periodismo serio y comprometido con la democracia que deseamos todos los españoles.

			No pretendo ser pesado, pues ya son muchos los años que llevo dándoos la vara, por ello quiero terminar culminando os a seguir siendo los mejores – el decano terminó emocionado como le solía pasar todos los años cuando llegaban estos instantes en que tenía que decir las últimas palabras del acto, antes de que los señores titulados lanzaran al aire sus birretes como estaba sucediendo.

			D. Marcelo esperaba impaciente la llegada de Mario que disfrutaba con sus compañeros de unos segundos imborrables.

			Entretanto, los recuerdos de su difunta esposa, acudieron a su mente en aquellos instantes de emoción.

			Juntos, habían dedicado sus vidas a los cuidados desinteresados de aquel niño desvalido y enclenque que un día la vida maltratara de forma brutal, ahora ese niño se había convertido en el numero uno de su promoción.

			—¡Papá, mira, ya viene mi hermano! – exclamó feliz un crío de unos diez años de edad, que tiraba del brazo del profesor.

			—Cálmate David, ya le veo venir – respondió escondiendo en su corazón la ansiedad y lágrimas de un padre orgulloso de su retoño al que se abrazó feliz aquella hermosa mañana de finales de Junio. A continuación, el titulado se abrazó al jovenzuelo que había estado mirando con suma atención la escena entre adultos.

			—Pienso en tu querida madre y en lo feliz que sería en estos momentos si estuviera viva, pero estoy seguro que de alguna forma ella está presente – Marcelo escondió la mirada al recordar a Maricarmen.

			—¡Papá!, ella siempre estará en mi corazón, nunca se ha separado de mi como nunca lo hará de ti ni de mi hermano. 

			—¡Lo sé, hijo, lo sé! 

			—Ahora, durante algún tiempo, tú deberás de cuidar de papá, él no sabe hacerlo – Marcelo era consciente del significado de aquellas palabras dichas por boca de Mario. Sabía que tarde o temprano buscaría la verdad de su pasado.

			—Bueno, ha llegado el momento de que nos vallamos a casa, Mallorca es muy bonita pero el avión con destino a, Ibiza sale del aeropuerto de Son Sant Joan dentro de una hora. Tenemos el tiempo justo para llegar – interrumpió Marcelo para decir.

			*****

			—Catalina, le felicito, estaba todo perfecto – los elogios de Marcelo fueron ratificados por Mario, lo que produjo en la señora, que era parte de la familia, una sonrisa de agradecimiento antes de retirarse al interior de la casa.

			—¡Papá! Creo que ha llegado el momento de hacer algo que llevo esperando diecisiete largos años. 

			Desearía que mamá estuviera presente en estos momentos de mi vida, de los cuales solíamos hablar e imaginar con frecuencia.

			—Ella te adoraba, lo dejó todo por darte un hogar, Maricarmen, perdió su corazón el día que te conoció. Su recuerdo siempre estará con nosotros

			En silencio, el flamante licenciado en periodismo abrió una caja de lata que en su tiempo sirvió para la carne de membrillo que tanto le gustaba a él. Con parsimonia, como requería el momento, Mario extrajo de ella un sobre amarillento por el paso del tiempo, el cual le había pesado como una losa por lo difícil que le había resultado cumplir la promesa realizada a su abuela María Tabanes Marín.

			Antes de abrirlo, el joven miró a su padre que estaba sentado frente a él, a continuación rasgó el papel y sacó dos folios del interior. 

			El silencio era tal, que solo el canto de unos gorriones en los pinos cercanos, y el ruido del mar que se divisaba desde la cima de la colina donde estaba edificado el chalet donde vivían, servían de fondo a un momento tan especial.

			—Antes de continuar, quiero deciros lo importantes que sois para mí. Nada, ni nadie hará cambiar estos sentimientos – seguidamente, Mario desdobló el primer folio de los dos existentes. Era un documento con sellos oficiales de los juzgados de Madrid que entregó a su padre.

			—Es una partida de nacimiento – aseguró Marcelo. 

			El segundo legajo que ya tenía preparado para leer Mario, estaba escrito a mano por una mujer. 

			—Querido hijo, ante todo quiero felicitarte por haber terminado tu carrera y por tantos cumpleaños perdidos sin poder darte un beso de madre y estrecharte contra mi pecho sintiendo el latido de tu corazón junto al mío, y decirte cuanto significas para mí.

			Como podrás comprobar, hay te mando una fotografía mía para que me reconozcas y me lleves cerca de ti. 

			Mario detuvo la lectura para buscar en el interior del sobre, y efectivamente, de su interior extrajo un retrato en color de diez por ocho de una dama bellísima con cabellos negros como una noche sin luna que caían ondulados sobre sus hombros. Sus ojos como carbones eran rajados y serenos, pero denotaban un gran sufrimiento. Su piel blanca y suave como la porcelana sin llegar a ser lechosa, le hacía parecer una mujer delicada y dulce. Su nariz, de perfecto perfil, y una boca de labios carnosos hacían un compendio de una joven preciosa.

			Mario parecía estar embobado con la foto en la mano, cuando fue interrumpido por Marcelo.

			—Hijo, comprendo tu interés, pero sigue leyendo que me tienes en ascuas; mientras déjame conocerla – dicho esto extendió la mano esperando que le entregara la fotografía como ocurrió de inmediato.

			—¡Perdona!, sigo leyendo: 

			Tú naciste del amor, no de la vergüenza, pero la intransigencia y avaricia de los seres humanos no tiene límite resultando brutal para los más confiados. Ahora, en este día tan especial, deseo que te pongas el anillo que lo fue de tu difunto abuelo, mi padre, para que nunca te separes de el – Mario hizo un inciso para sacudir bien el sobre, inmediatamente después, pudo comprobar cómo caía sobre la palma de su mano la alhaja mencionada. -¡Papá! ¿Puedes continúa leyendo tú?

			Marcelo no respondió, simplemente cogió la carta y se dispuso a seguir con la lectura.

			—No creas que mi gesto fue baldío, tampoco pienses que me faltó amor para darte, no, es tu vida la que me preocupa. Esta mi casa, desde la muerte de tu abuelo es una jaula de fieras hambrientas donde me encuentro secuestrada e inútil como una planta sin vida. Tu hijo puedes vivir, y sin un día cuando seas hombre de bien consigues liberarme de estos barrotes de oro y diamantes, no dudes que será el día más importante y feliz de mi vida. Ya perdí a mi gran amor que lo fue tú padre, ahora no quiero perderte a ti que eres mi vida y lo único que quiero en este mundo. ¡Cuídate cariño! Besos y abrazos de tú madre. 

			Posdata:

			Te adjunto documento que acredita que eres mi legítimo hijo y único heredero de todos mis bienes; hago esto por si algo me hubiera ocurrido, no deseo que la fatalidad te arrastre en mi calvario. Si me llegaras a encontrar ser prudente a la hora de presentarte ante mí, realmente no sé de donde puede venir el peligro, ellos anda buscándote desde siempre, temiendo que un día aparezcas y les arrebates lo que te corresponde por derecho de cuna – impresionado por lo que había leído, Marcelo soltó la carta y ojeó por segunda vez y con más detenimiento el documento que era una partida de nacimiento con nombre y apellidos.

			—El contenido de la carta es terrible y desgarrador – comentó el profesor mientras Mario en silencio contemplaba el anillo que ya se había puesto y en el que se podía ver un águila con las alas abiertas sobre un magnifico zafiro plano de gran belleza, pero lo que más llamó la atención del joven, fueron las iníciales grabadas en relieve en las alas abiertas de la rapaz: una en cada extremidad y en este orden de izquierda a derecha, “S G”.

			La desesperación y la impotencia en el rostro de Mario era patente a los ojos de los que le conocían bien.

			—¿Cómo puede haber gente así?..

			—Hijo, no vayas a cometer un error por la impaciencia, si has esperado diecisiete años, puedes dar tiempo al tiempo para poder estudiar con calma la situación.

			—Y ella, ¿podrá esperar? – difícil pregunta a la que no pudo responder el profesor. -Perdona padre estoy muy alterado.

			—Te comprendo, solo te pido prudencia – matizó Marcelo.

			—Tienes razón, lo aré con calma, tal como a mamá le hubiera gustado hacer las cosas – esta respuesta dejó algo más tranquilo a Marcelo.

			—¡Mario lánzame unos balones! – gritó David.

			—Seguiremos hablando más tarde, él no tiene la culpa de mis problemas – dijo Mario dispuesto a jugar con su hermano, adoraba aquel crío.

			—No podemos dejarle ir a Madrid. Tú sabes que ese será su primer paso, a continuación seguirá el rastro de ese documento, le conoces como yo, se ha preparado para esto – señalaba alterada Catalina que salió de inmediato de donde había estado escuchando.

			—No podemos evitarlo, tal vez retrasarlo, pero nada más. Aunque una ayuda no le vendría mal. Es posible que si podamos hacer algo, como por ejemplo mover los tentáculos invisibles de la amistad – contestó enigmático el señor de la casa a su asistenta. 

			—¿Qué quieres decir?

			—Se lo contaré después, ahora tengo que hacer una llamada muy importante – disidido, Marcelo se encaminó a su despacho dejando sola a la buena señora que le había ayudado a criar a Mario junto a su esposa mientras ella vivió.

			*****

			Las horas pasaron mientras en el cielo comenzaron a formarse grandes nubarrones que amenazaban descargar la borrasca que ya azotaba la costa con grandes olas. La noche pasó sumida en grandes chaparrones de verano hasta que llegó la mañana del sábado que amanecía esplendida como correspondía a la época en que estaban. El verde y la flora aparecían exuberantes con sus mejores colores perfumando el entorno de la casa cuando los miembros de la familia de D. Marcelo disfrutaban de un buen desayuno en la cocina.

			—Sabes sobradamente que si no voy a Madrid e intento aclarar mi vida, me odiaré eternamente – Marcelo era sabedor de que las palabras de Mario estaban llenas de razón, pero no podía evitar sentir pánico ante el futuro incierto que se le planteaba en la capital de España.

			—Soy consciente de tus razones, y aunque me duela, sé que más tarde o más temprano este hecho será inevitable, por ello, quiero que aceptes esta recomendación para trabajar en el periódico “la verdad de Madrid”, propiedad de un buen amigo. No creas que te hago un favor, más bien se lo hago a Pablo Cabanillas López que así se llama. Solo te pido un favor, que sigas utilizando hasta que todo se aclare, los apellidos de tu abuela María – el razonamiento era tan lógico como aplastante.

			—No temas, seré prudente. Y sí, seguiré tu consejo – esto alivió un poco la tortura por la que estaba pasando el buen hombre.

			—¿Cuando tienes pensado marcharte? – preguntó temeroso de la respuesta.

			—El lunes de madrugada en el barco que va a Denia.

			Después de recoger la nota que dejó encima de la mesa su padre, Mario se despidió alegando la necesidad de ver a unos amigos para despedirse de ellos y de paso visitaría la agencia de viajes.

			El coche se deslizaba a menos de cuarenta por hora cuando bajaba la avenida de España en dirección a vara del rey, donde estaba citado con algunos amigos en su cafetería preferida, después iría al puerto andando a las oficinas de Balearia.

			*****

			—¿Estás seguro de lo que vas hacer? – preguntó Ramiro, su amigo de la infancia.

			—¡Sí!, ha llegado el momento que tanto estado esperando.

			—Pero decías que antes trabajarías en el diario de Ibiza. ¿Por qué ese cambio tan radical? – esta vez fue Miguel quien preguntó.

			—Me ha surgido una oferta de trabajo en un periódico de la capital de España.

			—Pero te perderás el verano en la isla – volvió a insistir Ramiro.  

			—No te preocupes, volveré para estar con ustedes todo el mes de Agosto. Pero comprender que desee saber de dónde vengo. 

			—Iremos al muelle a decirte adiós – replicó Miguel.

			—¡No!, las despedidas me entristecen, prefiero recordaros tal cual estamos en este momento.

			—Dale dos abrazos de nuestra parte a Ezequiel, y si necesitas ayuda no tienes más que llamarnos y estaremos allí en veinticuatro horas – Ramiro trataba de ocultar la pena que le invadía en aquellos instantes.

			—Así lo haré, os lo prometo.   

			Después de una hora más de animada charla contemplando el pasar de bellísimas mujeres que por la acera se movían con andares sinuosos, Mario se despidió de sus amigos, dispuesto a realizar la compra del billete a Denia, a continuación, iría a un lugar que no había vuelto a pisar en diecisiete largos años.

			*****

			A medida que se iba acercando al lugar sin sobrepasar los cuarenta por hora en su coche, los recuerdos de tiempos pasados con aquella señora de pelo canoso a la que tanto quiso y guarda aún en su corazón y guardará siempre, acudían a su memoria como estiletes que se clavaban abriendo heridas de angustia y dolor, pero era el momento de volver a mirarlo todo de frente a pesar de la tortura.

			Antes de llegar a la vieja casa de su abuela María, detuvo su vehículo para continuar caminando, deseaba sentir la brisa fresca en su rostro y el aroma azahar envuelto con la brisa marina que le llegaba de la ensenada cercana a la casa que le hacía recordar aquella dulce viejecita que le esperaba a la caída de la tarde sentada en el porche de la vivienda con un vaso de leche en la mano y en su rostro una sonrisa.

			Antes de abrir la puerta de la vivienda, se detuvo a contemplar los alrededores desde el soportal, recordando los momentos felices que había vivido, también los amargos, pues si tratas de separarlos estas cometiendo un grave error, tan grave, que posiblemente lo lamentes toda tu vida. 

			Lentamente, antes de entrar en la casa, bajó andando la colina por la cara oeste hasta encontrar un alcornoque bicentenario dentro de la heredad. Su tronco retorcido a cada palmo de su inmenso volumen, sombreaba con su copa en las alturas todo su entorno, mientras otras ramas igual de frondosas y de encrespadas, se quedaban a una cuarta del suelo, lo que hacía de ellas un lugar perfecto para jugar con la imaginación cuando eres un niño.

			Mario se agachó para introducirse bajo su tupido velo y se sentó sobre un tocón con la intención de recuperar su viejo tesoro. Lentamente introdujo su mano en un hueco del viejo tronco, del que extrajo una caja de metal.

			—Cuantos recuerdo encierras vieja amiga – decía a viva voz hablándole a la vieja encina en la soledad del lugar mientras abría el cofre de sus fantasías donde pudo ver que aún conservaba el trompo y sus canicas, también había un buen lote de botones de diferentes modelos, siempre le había gustado coleccionarlos, especialmente los dorados, esos que venían cosidos en los lobos marinos y uniformes militares. A continuación, lo dejó todo tal como estaba; sus secretos infantiles seguirían en el mismo lugar, hasta que un día los recuperase definitivamente, y eso sucedería el día que su vida tuviera paz y sosiego de identidad. 

			Desandando el camino, Mario regresó a la parte de atrás de la casa y se detuvo delante de los rosales que estaban esplendidos. Durante unos minutos estuvo buscando algo entre los matojos hasta que lo encontró, era un pequeño crucifijo de madera que su abuela había dejado clavado en el suelo entre las espinas de las exuberantes rosas, donde el periodista depositó unas margaritas silvestres que había recogido por el sendero de vuelta.

			—Ten un poco más de paciencia, pronto se hará justicia para los dos y serás enterrada en campo santo por los tuyos – en su memoria estaba siempre presente la persona que le salvo de una muerte segura.

			*****

			Ya de regreso en el coche, la evocación de momentos vividos en el centro de acogida antes de que Maricarmen y Marcelo se hicieran cargo de sus cuidados como padres adoptivos, acudían a él como fantasmas del pasado al recordar a la señora Brígida, un ser amargado y solitario que trataba de hacerle la vida imposible a todo aquél que se moviera alrededor de ella.

			Con estos amargos recuerdos llegó a las puertas del chalet donde le esperaba inquieta catalina.

			—¿Has visto la hora que es?.. Tú padre está desesperado. 

			—Tienes razón, pero no he podido evitarlo – Mario agradeció su interés con una sonrisa, a continuación, depositó un beso en las mejillas encendidas de nana en el instante que llegaba David gritando.

			—¡Mario, Mario!, ven, quiero que veas una cosa en el jardín – el niño cogió la mano del que decía era su hermano mayor y comenzó a tirar de él.

			—David, te he repetido mil veces por activa y por pasiva, que tienes que practicar el catalán a estas horas de la tarde.

			—Lo sé tata, pero a veces se me olvida.

			—¡Cariño!, no es una imposición, tan solo es que debemos de respetar ciertas normas por el bien de nuestra cultura. Además, el saber no ocupa lugar, dos idiomas te pueden ayudar en un futuro inmediato para cualquier ocupación que elijas; no seas un tarugo de esos que por hacerle el juego a una minoría, desprecies el conocimiento. Las dos lenguas son de tu derecho, y como tal debes de ejercerlo, pues las dos llegaron en el mismo barco a estas tierras. Aprovecha la suerte que tienes de poder disfrutar en tus estudios de dos idiomas. No seas de ideas cortas de talla como el señor ese que fomenta la segregación. Se lo que quieras ser, pero sin imposiciones – Mario sonreía, pues recordaba el mismo discurso cuando tenía la misma edad que su hermano pequeño, que de inmediato siguió tirando de él con la misma intención.

			Las horas fueron pasando en familia, temiendo el momento del adiós, aunque Marcelo era consciente de ello, le costaba asimilarlo.

			—¿Estarás aquí el día de mi cumpleaños?.. 

			—Puedes estar seguro – respondió Mario sin dudarlo.      

			—¿Has cogido ropa de abrigo? Madrid es muy frío – preguntó Catalina mientras servía la mesa.

			—Sí, deja de preocuparte, piensa que será en principio solo un mes – replicó Mario.

			—Hermano, ¿me consiguieras una camiseta firmada por Cristiano Ronaldo?..

			—Puedes estar seguro de que voy hacer todo lo posible por conseguirla – el rostro de David se iluminó de forma que solo un niño en su inocencia e ilusión puede sentir.

			—Cuando te encuentres con Ezequiel, dale recuerdos de nuestra parte – pidió Marcelo.

			—Así lo haré – contestó.

			—Mario mi rey, sabes que si tú madre estuviera viva no te permitiría dar un paso sin ella, pero su prematura muerte hace seis años, nos cambió la vida a todos. Permíteme acompañarte a donde vayas – la buena mujer, que rondaría los cincuenta y ocho años estaba muy afectada por la marcha del joven que ya estaba de pie esperando con los brazos abiertos a quien había cuidado de él desde que llegara a la casa.

			—Tú debes de velar por ellos – contestó Mario mientras se abrazaba a su nana.

			—Mi querido Mario, cuánto dolor has soportado desde tu nacimiento, espero y deseo que todo termine pronto y regreses a casa, rezo para que así sea.

			Catalina se retiró del comedor con lágrimas en los ojos, trataba de evitar que David la viera en ese estado.

			—¡Papá! ¿Puedo ver la tele? Ya he terminado de comer. 

			—¡Sí!, pero solo un poco, recuerda que ya deberías de estar metido en la cama desde hace dos horas, y por favor, no la pongas demasiado fuerte – David se levantó de su silla y abandonó el comedor dejando solos a los adultos conversando entre ellos.

			—Perdona que sea tan reiterativo, pero no puedo dejar de pensar en la carta, por ello te pido que seas prudente y actúes con sabiduría – el recuerdo de quien no conocía aún, la que le había llevado durante nueve meces en su vientre, y la incertidumbre de no saber si estaba viva atormentaban a Mario a pesar de querer ocultarlo.

			Este detalle no se le escapó a Marcelo que le conocía como solo puede hacerlo un padre, por ello trató de desviar la conversación llevándola por otros derroteros.

			—Mario, no siguas el rumbo del dinero que lo corrompe todo, actúa como un periodista honesto e integro. Piensa que son vidas humanas las que están en juego en tu profesión. Un error de apreciación puede llevar a la ruina a muchas familias, contrasta siempre la noticia antes de apuntarte un triunfo, pues una vez hecho el mal, es difícil restaurar la reputación de una persona, puesto que lo escrito, escrito está para siempre. Debes de ser invariablemente veraz en tus noticias. Tu profesión te otorga un poder ilimitado que debes de saber aplicar con justicia y conocimiento, la gloria es banal – Mario escuchaba atentamente los sabios consejos de quien había sido para él, paradigma en la vida que le tocaba vivir.

			Fue entonces cuando la voz de David, sonó fuerte desde la planta superior donde estaba su dormitorio. 

			—Será mejor que nos retiremos ya que el barco tiene la salida a las tres de la madrugada, lo que significa que me quedan menos de tres horas para descansar un poco – la propuesta del joven licenciado fue secundada por Marcelo que comprendía las razones expuestas, pero antes de que esto ocurriera dijo:

			—Mario, quiero que entiendas bien esto que te voy a decir: eres un hijo para mí del que me siento orgulloso, y como cualquier padre que se precie, deseo que sepas que me tienes a tu entera disposición, no dudes ni por un momento en llamarme en caso de problemas, que yo estaré ahí para lo que sea menester.

			¡Bien! Dicho esto, retiremos no a dormir un poco – Mario antes de irse se acercó a D. Marcelo y se abrazó a él como cuando en su niñez le esperaba a la llegada del trabajo. Con él siempre se había sentido seguro, y al él le debía el futuro que pudiere tener mañana.

			Con los ojos empañados en lágrimas, y una sonrisa que le llenaba el alma, Marcelo apretó con fuerza las anchas espaldas de aquel joven que tanta felicidad le había proporcionado en su vida. A continuación, abandonaron el comedor y juntos subieron las escaleras que llevaban a los dormitorios situados en la primera planta donde se despidieron con un hasta luego después de dar las buenas noches a David.  

			Mario cerró la puerta de su dormitorio después de encender la lámpara que había sobre su mesita de noche. Seguidamente, abrió la ventana que estaba orientada al oeste y estuvo contemplando un cielo con miles de puntitos que centelleaban en la lejanía. Acto seguido se descalzó y se sentó sobre el borde de su cama mirando con atención su castillo particular, donde había sido dueño y señor de sus dominios durante los últimos años de su vida con aquella querida familia, su familia.    

			Después de recorrer con la mirada todos los recuerdos que allí guardaba que eran muchos, sus ojos se detuvieron en dos maletas cargadas con sus pertenencias a las que solo les faltaban ser cerradas.

			A su memoria comenzaron acudir detalles de la lectura de la carta y la imagen de una foto que guardaba con cariño en su cartera, mientras de forma inconsciente acariciaba el anillo que portaba en su dedo anular de la mano derecha pensando en que le depararía el destino a partir del momento que se montara en el barco que le llevaría a dar los primeros pasos en busca de sus raíces. No significaba desagradecimiento a sus padres adoptivos, no, los adoraba, el sentimiento era otro, una razón de justicia y el tirón que tiene la sangre cuando te llama.

		

	
		
			C – III

			El barco se fue alejando de la bahía de Ibiza con rumbo a Denia, dejando en el puerto dos corazones rotos por el adiós mientras en el buque viajaba un joven de piel morena de 1´90 de estatura llevando dos maletas de ilusiones no exentas de problemas con rumbo a su primer trabajo después de haber terminado su carrera de periodismo. 

			Tres horas más tarde, la mayoría del pasaje dormía en sus asientos, momento que aprovechó Mario para mirar la foto de su madre biológica mientras pensaba como llegar hasta ella sin levantar sospechas, tendría que estudiar el terreno antes de dar un paso en falso. Eran tantos los problemas que decidió dejar de cavilar y salir de nuevo a la cubierta del barco a respirar la brisa suave del este.

			—¡Bonita noche! – oyó decir a su espaldas; lo que motivó que Mario se diera la vuelta y se encontrara de frente a menos de un metro de distancia con una morena de ojos negros que miraban fijamente los verdes del ibicenco. Alta y elegante, iba con ropa cómoda de estilo ibicenco que contrastaba con el blanco lechoso de sus perlas y su perfecto perfil. De estrecha cintura y caderas sinuosas, la señora que rondaría los treinta y cinco años de edad, oyó responder al mozo no antes de haberla observado bien, detalle que no pasó por alto la dama.

			—¡Cierto que es embriagadora! 

			Soy Mario Tabanes Marín.

			—Encantada de conocerle. Mi nombre es Elizabeth Figueroa Zúñiga.

			Le ruego que perdone mi atrevimiento, pero soy una charlatana empedernida que no puede estar callada mucho tiempo – este comentario provocó en Mario una grata sonrisa.

			—No se preocupe, seré su más fiel oyente hasta que termine el viaje, que por cierto será en breve. ¡Mire! Ya se pueden ver las luces de Denia, calculo que en cuarenta y cinco minutos habremos atracado en el puerto.

			—¿Regresa de vacaciones? – preguntó la señora.

			—¡No! Soy de la isla.

			—Que suerte tiene; su tierra es maravillosa, y su aire es puro comparado con el que respiramos en Madrid.

			—¿Es usted de la capital?

			—¡Sí! ¿La conoce? – preguntó Elizabeth.

			—¡No!, espero hacerlo muy pronto, es más, viviré durante un largo periodo de tiempo en su ciudad. Me costará adaptarme al ritmo de vida que me exija mi trabajo – con esta animada charla el tiempo pasó sin apenas darse cuenta hasta que los altavoces de cubierta comenzaron a pedir a los viajeros que se fueran preparando para sacar los vehículos de la bodega del barco.

			—¡Mario! Ha llegado el momento de despedirnos, ha sido un placer hablar con usted 

			—Lo mismo digo. Espero volver a verle un día por Madrid para tomar una copa juntos. 

			—No lo dude que así será – contestó la señora antes de separarse cada uno por su camino.

			*****

			Eran las siete y veinte de la mañana, cuando nuestro protagonista esperaba sentado en su vehículo que las grandes puertas del García Lorca se abrieran por la popa para abandonar el interior del barco. Antes de encender el flamante motor de su coche, regalo de su padre adoptivo como premio por haber sido el número uno de su promoción. Mario se santiguó en el instante que los goznes hidráulicos de las puertas del buque comenzaron a crujir para abrirse. 

			—¡Ha llegado el momento! – exclamó para sí mismo. A Continuación, puso el vehículo en marcha, ya que uno de los empleados de la compañía comenzó hacerle señales para que así lo hiciera.

			 El ronroneo del BMV, hizo deslizarse el coche con suma suavidad mientras la música de Barry White sonaba en su interior.

			*****

			Las horas al volante en aquel esplendido día que anunciaba altas temperaturas, habían resultado ser para el flamante periodista un acicate para plantarse en una cafetería de la autovía cerca de Tarascón, a ochenta y cuatro Kilómetros de Madrid. Después de aparcar el auto, se dirigió al local, no antes de esperezarse estirando sus fibrosos brazos que parecían tallados en roble.

			Iba vestido con una camiseta de manga corta de color negro, zapatillas de lona a juego con una pequeña raya blanca alrededor de las suelas, y pantalones vaqueros.

			Con cara de sueño, trató de acicalarse un poco pasándose la mano por su revuelto pelo mientras se encaminaba a la cafetería. 

			—¡Buenos días! – dijo al entrar.

			—¡Hola señor! ¿Que desea el caballero? – preguntó la atenta camarera mirándole embelesada.

			—¿Es posible tomar dos huevos fritos con beicon bien hecho y una taza de café?

			—¡Por supuesto señor! – replicó mientras tomaba nota, en el instante que una dama de porte elegante se acercó a la barra dirigiéndose a Tabanes.

			—Nos volvemos a encontrar. ¿Será verdad que el mundo es un pañuelo?..

			—Puede ser el destino – contestó Mario sonriendo a Elizabeth que era quien le había hablado.

			—¿Quiere sentarse en mi mesa? Estoy a la espera de que me sirvan un tentempié – la respuesta no se hizo esperar.

			—¡Encantado! Será un honor compartir con usted este momento.

			—Dejemos el protocolo y tutéame – pidió Elisabeth.

			—¡Por supuesto! 

			—Puedo preguntarte las razones que te traen a Madrid…

			—Te responderé con mucho gusto: trabajo, mis motivos son laborales.

			—¿Buscas trabajo?

			—Llevo una dirección donde me esperan para una entrevista.

			—¡Bien!, pero si no lo consigues, hay te dejo mi tarjeta, llámame y solucionaremos tu problema – Mario alargó la mano para cogerla mientras agradecía la confianza que ponía en él. 

			Durante una hora estuvieron charlando de asuntos triviales como dos buenos amigos de toda la vida, no había dudas, Mario le había caído muy bien a la encantadora Elizabeth y viceversa, pero tuvieron que despedirse y continuar su camino cada uno por su lado en la misma dirección.

			*****

			Ya eran las tres de la tarde cuando Tabanes aparcaba su vehículo en la zona reservada para carga y descarga del hotel en plaza de España; una edificación con más de cien años de antigüedad, pero su conservación era perfecta en todos los sentidos. Sus viejos y gruesos muros, habían resistido bien el paso del tiempo como pudo comprobar Mario antes de entrar en su interior, donde la temperatura era agradable. 

			El timbre sonó e inmediatamente después aparecía el recepcionista del hotel donde pasaría una o dos semanas hasta que encontrara un apartamento que estuviera dentro de sus posibilidades que eran limitadas.

			—¡Buenas tardes señor! Sea bien venido a Madrid. ¿Tiene usted reservada habitación?

			—¡Sí!, soy Mario Tabanes Marín – después de comprobar la reserva y su identidad, el empleado llamó al botones para que le acompañara a la habitación 407. 

			Después de dar una propina al amable joven que portó sus dos maletas hasta la habitación, Mario abrió la primera buscando su vieja radio de bolsillo con la que le gustaba escuchar los partidos de fútbol sentado en el jardín de su casa en Ibiza, claro está, que esta no era la situación, cuando la encontró, la encendió y comenzaron a sonar las voces de los locutores de su programa favorito. A continuación, se dedicó a colocar el contenido de su equipaje en su lugar debidamente ordenado, cuando hubo terminado, se dio una ducha reconfortante y llamó a casa por teléfono.

			—¡hijo! Qué alegría me produce volver a escuchar tu voz. ¿Todo bien?.. 

			—Papá, todo está perfecto, tranquilízate. Ya estoy instalado en el hotel no os preocupéis. 

			Mañana iré a ver a D, Pablo Cabanillas, y le presentaré tus respetos – Marcelo no pudo contestar, el nudo que se le formó en la garganta no le dejó ni tan siquiera decir adiós con claridad.

			Cuando terminó la llamada, Mario se tumbo en la cama y se quedó plácidamente dormido.

			*****

			Catorce horas estuvo durmiendo el ibicenco antes de desperezarse con la llegada del nuevo día que se presentaba caluroso y asfixiante.

			Alarmado por la hora que era, se levantó presto y se introdujo en el cuarto de baño.

			Medía hora más tarde bajaba en el ascensor y dejaba las llaves de su habitación en la recepción.

			—¿Ha dormido bien el señor? – preguntó el mismo recepcionista que le atendiera el día antes.

			—¡Perfectamente, gracias! – respondió Tabanes con gesto amable.

			Con aires de frescura, Mario abandonó el hotel con toda la información precisa para alcanzar su objetivo andando entre sombras y solanas, de esta forma llegó a las puertas de un edificio donde se podía leer sobre el dintel de entrada lo siguiente: “La verdad de Madrid”, periódico fundado en 1975.

			Mario entró decidido aunque estaba algo nervioso, era su primera entrevista laboral en su corta carrera. A medida que se acercaba a la puerta de las oficinas del rotativo, el murmullo de voces acompañadas de sonidos entrañables con los que había soñado siempre, se acrecentaban de manera gradual, por fin se detuvo en la segunda planta para leer otro cartel en la puerta que decía así: Pase sin llamar.

			 Una dama de aspecto escultural goyesco, que rondaría el uno setenta de estatura. De cabellos dorados como los rayos del sol y raíces azabaches, se acercó al mostrador exhibiendo una sonrisa en sus hermosos y carnosos labios pintados con un pequeño toque de rojo carmesí, mientras miraba al joven ibicenco con sus lindos ojos rajados de color azul como el mar de sus amores, el mismo al que tantos poetas y escritores han evocado en su obras.

			—¡Buenos días!, mi nombre es Casilda. ¿En qué puedo ayudarle? – preguntó atenta desde de tras del viejo mostrador de madera quien tendría veinticuatro o veinticinco años de edad. 

			—¡Encantado! Soy Mario Tabanes Marín, y tengo cita concertada con D. Pablo Cabanillas López – la atenta recepcionista abrió una agenda que tenía sobre el mostrador para comprobar la veracidad de las palabras del recién llegado. 

			—¡Cierto señor!, pero si desea hablar con él, tendrá que esperar un poco, en estos momentos se encuentra solucionando unos problemas en producción. Si lo desea, puede pasar a la sala de espera, yo misma le avisaré de su llegada – aclaró coqueta mostrando su lado más femenino mientras seguía mirando prendada al adonis que tenía ante ella.

			—Esperaré, no tengo otra cosa que hacer – contestó Mario.

			—¡Sígame por favor!

			Con tacones medianos y unas piernas interminables que soportaban el contoneo de unos glúteos duros y prominentes que marcaban el sueño en movimiento de cualquier hombre que tuviera sangre en las venas, llegaron a un lugar de amplios ventanales que daban a una calle paralela a la plaza de Elvira. Por la parte frontal como si fuera un gran escaparate cara a la oficina, una mampara de cristal transparente desde el suelo hasta el techo de izquierda a derecha incluyendo la puerta, lo cubría todo. Sus francos, de sólida pared, estaban decorados en su totalidad, con bonitas pinturas al óleo y dibujos de calidad realizados a carboncillo que contaban más o menos la historia del periódico.

			Mario se sentó dispuesto a esperar al que supuestamente, y con un poco de suerte, sería en adelante su jefe.

			El tiempo pasó sin apenas darse cuenta, pues se encontraba en una salsa de la que siempre había deseado formar parte de sus ingredientes, fue entonces cuando la puerta volvió abrirse apareciendo de nuevo la empleada.

			—¿Ha llegado ya el director? – preguntó Mario nada más ver entrar a Casilda.    

			—¡Sí!, D. Pablo le está esperando en su despacho, sígame por favor – el corazón del joven se desbocó como potro salvaje en una pradera de fresca hierva y suaves colinas. 

			Sin mediar una palabra más, el ibicenco siguió el contoneo del hermoso y turgente trasero de la dama atravesando la espaciosa oficina que contaba con una docena de mesas repartidas por la redacción del periódico. En el centro, una mesa redonda de gran tamaño con docenas de panfletos informativos, rodeaban una maquina de teletipos de uso común muy antigua que despertó la curiosidad del ibicenco.

			—No se detenga, el director es un hombre muy ocupado – le apuntó la empleada al curioso. 

			Después de golpear la puerta con los nudillos, Casilda giró el pomo y entró.

			—D Pablo, el señor Tabanes está esperando fuera.

			—Hazle pasar inmediatamente – contestó autoritario. 

			—¡Puedes entrar! – exclamó Casilda con el cuerpo pegado a la puerta.  

			—¡Buenos días! – exclamo nervioso después de salvar la barrera natural de la dama embaucadora.

			—¡Se bien venido! Perdone que le haya hecho esperar, pero dirigir un periódico requiere de toda mi atención.

			—¡No se preocupe usted! Me presentaré: soy Mario Tabanes Marín, hijo de D. Marcelo – después de estrechar la mano de D. Pablo, el ibicenco le entregó una carta con él sobre cerrado y un dosier virginal en el que solo iban los títulos y notas de su paso por la universidad. 

			El experimentado señor, se sentó en silencio en su sillón tras su vieja mesa de roble mientras le observaba por encima de sus gafas bifocales.

			Sin prisas, el viejo periodista cogió el abre cartas y lo utilizó extrayendo del interior del sobre una cuartilla que leyó para si mismo con sumo interés.

			—Siéntese por favor. ¿Cómo está mi viejo amigo?

			—Muy bien señor.

			—¿Sabes que estudiamos juntos? Era increíble, siempre estaba dispuesto a defender a los más desafortunados. Sus grandes ideales le hicieron ser quien es en la actualidad, pero antes tuvo que librar grandes batallas con este mundo que nos rodea. Realmente vivimos momento duros en nuestra niñez, pero supimos adaptarnos a los nuevos tiempos que se nos avecinaban – Mario miraba con simpatía al señor que tenía frente a él, a pesar de su carácter aparente de hombre osco y duro. -Según me cuenta su padre, has sido el numero uno de tu promoción, también me dice, que lo has sido en el curso de dirección de empresa, eso está bien, pero este oficio está lleno de trampas y tramposos a los que hay que saber mantener a raya. Tus títulos te servirán para empezar si lo deseas en esta casa, pero no esperes gran cosa si tú no me demuestras de lo que eres capaz; mientras tanto, tu sueldo será malo, y las horas de trabajo muchas, pero te garantizo una cosa, no tendrás tiempo de aburrirte en este lugar.

			—¿Cuando puedo empezar? – la actitud decidida del joven pareció agradar al viejo gruñón que dijo mientras se ponía de pie y alargaba la mano para que fuera estrechada por el joven y quedara sellado el pacto.

			—¡Mañana a las ocho! – respondió D. Pablo.

			—¡Gracias! – exclamó Mario mostrando una sonrisa de agradecimiento.

			—Venga conmigo, le mostraré su mesa de trabajo – Tabanes siguió los pasos de aquél hombre de hombros caídos y canas grisáceas que poblaban su cabeza, el cual tomó de nuevo la palabra para decir. -A Casilda ya le conoce, ella le proporcionará cuanto le sea necesario para realizar correctamente su trabajo. 

			—¡Sí!, ya nos hemos presentado – afirmó el ibicenco.

			—¡Bien! Ahora conocerá a nuestro jefe de redacción.

			Tabanes siguió de cerca la figura delgada del experimentado profesional acompañado de la hermosa dama.

			—Casilda, antes de que termine su jornada de trabajo, espero que me deje sobre la mesa de mi despacho los informes que le he solicitado.

			—No hará falta esperar, los tengo preparados para entregárselos – replicó la eficiente secretaria antes de detenerse ante un señor con bigote, bajito y calvo que conversaba animadamente con una mujer de edad indeterminada.

			—El señor Patricio Quintana, nuestro jefe de redacción – Mario estrechó la mano rechoncha que le extendió aquél hombre de ojillos de zorro astuto. A continuación, lo hizo con Lea Aparicio San Juan, experta en política internacional. -Al resto del personal lo irás conociendo poco a poco. 

			Espero que se sienta como en su casa.

			Ahora si me disculpan, tengo mucho trabajo que hacer.

			D. Pablo se retiró a su despacho en tanto que Casilda acompañaba a Mario a la puerta de salida y allí se despedía de él con un suspiro de mujer.

			Poco después, el ibicenco abandonaba el edificio del periódico sintiendo un sofoco en su cuerpo que jamás había sentido antes, y la culpable no era otra que la exuberante dama que tan amablemente le atendiera.

			Ya en plaza de Elvira, Tabanes se sentó en un banco para llamar a su padre y darle la buena noticia. Cuando terminó su llamada, decidió perderse por las calles de Madrid antes de volver al hotel.

			*****

			No había duda de que la vida bullía por la gran ciudad, en ella se podían ver a gentes de toda idiosincrasia que se cruzaban en su camino en una carrera frenética que no les lleva a ninguna parte, en todo caso, al cementerio. Este hecho, no encajaba con su forma de ser. Él sabía que le costaría asimilar esta forma de vivir, pero intentaría adaptarse a las condiciones de la capital de España. 

			Cansado de caminar, se sentó por segunda vez, en un banco de hierro en una pequeña plaza a la sombra de un olmo de grueso tronco mientras pensaba: <<si no fuera por el recuerdo de un pasado desconocido, hoy sería el hombre más feliz de la tierra>>, pero la realidad estaba ahí, empujando por salir y él, estaba dispuesto a ser quien le abriera la ventana para que viera la luz. 

			Sin poderlo evitar, miraba los rostros de todos los transeúntes con la esperanza de reconocer en alguno de ellos el de su madre biológica. Fue entonces cuando sonó su teléfono móvil.

			—¡Dígame! – contestó. 

			—¡Mario!, no reconoces la voz de un amigo.

			—¡Ezequiel! Qué alegría de oír tu voz. ¿Estás en Madrid? – preguntó.

			—Ya te dije que te llamaría en cuanto llegara, no tenía claro si sería esta semana o la próxima, pero como puedes oír, ya estoy devuelta deseando verte querido amigo. ¿Dónde estás ahora?..

			—En la plaza de la Villa: es como remontarse al tiempo de los, Austria. 

			—No te muevas de ahí, en quince minutos estoy contigo.

			*****

			Apenas había transcurrido el tiempo fijado, cuando un joven de porte elegante andaba a paso ligero cruzando la plaza.

			Dos colosos de figuras atléticas de uno noventa se fundieron en un abrazo de amistad, fue tal, que hasta los huesos les crujieron a los dos.

			—Querido amigo, como he lamentado no poder asistir a tu licenciatura; pero como ya te dije por teléfono, me era imposible eludir el compromiso con un cliente que lo perdía todo si no hacíamos acto de presencia en los juzgados ese mismo día – se justificó diciendo Ezequiel.

			—Somos amigos, no tienes que disculparte – respondió Mario.

			—¿Como está tu padre y tu hermano David?

			—Te puedes imaginar. Les ha costado asimilar que tenía que levantar el vuelo y abandonar el nido.

			—¿Has comido? – preguntó Ezequiel.

			—¡No! Y la verdad sea dicha, estoy hambriento.

			—¡Vamos! Te invito a comer.

			Poco después, Ezequiel detenía su Audi en la zona de aparcamiento de un restaurante de lujo en el centro de Madrid.

			—Aquí nos darán de comer a pesar de la hora que es.

			—¡Buenas tardes señor Costa! – exclamó el maître saliendo al encuentro de los dos clientes.

			—¡Hola Fernando! ¿Está mi mesa libre?

			—Por supuesto. ¡Síganme los señores! 

			—Mario, hay tantas preguntas que deseo hacerte, que no sé por dónde empezar.   

			—Amigo mío, comenzaré diciéndote que ya tengo trabajo en el periódico, La Verdad de Madrid. No es que sea el mejor del mundo, pero es un comienzo.

			—No sabes cómo me alegro, pero posiblemente yo te pueda echar una mano para que trabajes en otro de más importancia.

			—¡Gracias Ezequiel!, pero prefiero empezar desde abajo.

			—Mario, ¿imagino que ya habrás abierto el sobre?.. 

			—Conté los días y las horas hasta que por fin el viernes pasado, después de que me fuera entregada la licenciatura, lo abrí en presencia de mi familia – en el rostro de Ezequiel se podía leer el ansia por saber más del asunto. 

			—¿Qué misterio encerraba?

			—Toma, será mejor que lo compruebes tu mismo.

			Mientras examinaba su contenido, Ezequiel levantó la cabeza dos veces para mirar fijamente a su compañero de mesa que le tenía enfrente. Minutos después, había concluido la lectura y visto la partida de nacimiento, lo que le dejó en silencio y pensativo durante breves instantes mientras ojeaba la fotografía de la madre biológica de su amigo, hasta que al fin reaccionó haciendo sonar con un chasquido dos dedos de su mano derecha. 

			—¡Ya sé, a quien pertenecen estos apellidos y este rostro! Están relacionados con una multinacional española que posee laboratorios de investigación  farmacéutica y muchos otros negocios que la hacen una de las empresas más poderosas de Europa. En resumen, un coloso amasando capital que factura miles de millones de euros al año.

			Quiero decir con esto, mejor, implorarte, que no utilices tus verdaderos apellidos hasta investigar un poco los temores que manifiesta tu progenitora en la carta. Si se confirmaran las sospechas, tengo que decirte que, el enemigo es muy peligroso, ya que su poder es ilimitado. 

			En verdad te digo que el valor que demostró tu madre para hacer lo que hizo en su momento, es indicativo del gran amor que te profesa.

			—¿Tú crees? – preguntó incrédulo Tabanes.

			No lo dudes, el mensaje emana ternura y dolor por tu pérdida, pero prefirió el sufrimiento a tener que llorarte en vida, de esta forma te dio y se dio a sí misma una oportunidad de ser felices algún día. Por cierto, te puedo asegurar que está viva. Yo mismo he coincidido con ella la semana pasada en un restaurante – respondió Ezequiel.

			—¿Me ayudarás? – preguntó Mario.

			—No lo dudes amigo mío, deja que sea yo quien de los primero pasos.

			—Eres un buen amigo.

			—¡Regular! Ahora dejemos aparcado este tema y pensemos que vamos hacer esta noche, porque imagino que tú seguirás sin compromiso, no creo que desde la última vez que hablamos por teléfono tu situación sentimental haya cambiado en lo más mínimo...

			—Tienes razón, aunque hoy no me hubiera costado nada comprometerme con alguien que he conocido... ¡Qué mujer!.. ¡Gua!..

			—¡Cuéntame! – indagó con interés el abogado.

			—Perdona, ha sido una frivolidad. A lo que íbamos, Ezequiel, si no te importa lo podíamos dejar para otro día, deseo descansar para estar despierto en mi primer día de trabajo.

			—No puedo enfadarme con mi mejor amigo, lo aplazaremos, pero ahora salgamos de aquí, dentro de media hora tengo una cita ineludible en mi despacho – Después de pagar la cuenta el letrado, los dos amigos abandonaron el restaurante.

			Quince minutos después, el Audi se detenía delante del hotel donde se hospedaba Mario.

			—¡Gracias Ezequiel, eres el mejor! – después de la despedida, el vehículo salió raudo de la vista del ibicenco, el cual entró en el hotel y pidió su llave.

			Después de darse una ducha, y de llamar a casa, Mario se tumbó en la cama tal como Dios le trajo al mundo, dejando al descubierto su fibroso y potente cuerpo de piel bronceada rebosante de juventud, que conjugaba con su pelo revuelto y ondulado de color negro que hacían de él, la envidia de los dioses del Olimpo. 

		

	
		
			C – IV 

			Los primeros rayos de luz de aquella primorosa mañana de primeros de Julio, iluminaron el rostro de Mario que ya esperaba impaciente en su habitación la llegada de este momento para abandonar el hotel y dirigirse andando al periódico con el tiempo suficiente para llegar temprano a su primer día de trabajo.

			Con las calles mojadas aún después de haber pasado los servicios de limpieza del ayuntamiento, el ibicenco abandonaba el hotel sin prisas, recreándose en los detalles que a pesar de la contaminación, Madrid le puede ofrecer al visitante. Son pequeñas cosas que hacen grande a una ciudad y a sus habitantes.

			Daba gusto andar en horas tan tempranas la villa, cuando aún se podía respirar el aire húmedo de la amanecida mezclado a veces con el olor a churros con chocolate al paso por una de sus tantas cafeterías. Maravillado con tanto señorío en sus edificios y calles, Mario llegó a las puertas del inmueble número siete de la plaza de Elvira, su futuro lugar de trabajo, donde pasaría los meses venideros, o, el tiempo que hiciera falta; pero antes de entrar decidió cruzar la plaza para sentarse a la sombra de un olmo en los veladores de una cafetería que había descubierto al otro lado, justo enfrente del rotativo.

			*****

			 

			—¡Buenos días! ¿Qué va a tomar el señor?..

			—¡Chocolate con churros! ¿Es posible?..

			—En cinco minutos los tiene usted aquí, ricos y humeantes señor. ¿Desea tomarlos con azúcar?

			—¡Si por favor! – sin lugar a dudas, Mario estaba disfrutando de lo lindo de aquella esplendorosa mañana en la que se llevó una agradable sorpresa cuando vio venir hacía él, a una cara conocida: era la hermosa Casilda que hacía volver la cabeza a los hombres que se cruzaban con ella. 

			—¡Buenos días! Veo que madrugas, eso me gusta – dijo la recién llegada a Mario que ya esperaba de pie. 

			—¿Va a tomar usted café? – preguntó nervioso.

			—¡Si por favor! – exclamó entornando sus bonitos ojos, mientras el joven le ofrecía cortésmente una silla en su mesa y ella se sentaba cruzando sus maravillosas piernas torneadas de piel de seda.

			—Casilda, quisiera pedirle un favor.

			—¡No se corte, dispare! – respondió al mancebo que no sabía donde posar su mirada, pues cada vez que ella movía las piernas para cambiar de postura, todo un mundo de fantasías se abría ante él dejándole turbado. 

			—Como ya sabe usted, es mi primer día de trabajo en un periódico; situación que me he imaginado durante muchos años hasta terminar mi carrera, pero una cosa es la teoría y otra muy distinta la práctica, lo que hace que hoy esté atenazado y torpe, por ello quisiera si es posible, contar con su experiencia en estos menesteres. No desearía cometer muchos errores para no disgustar demasiado a D. Pablo – feliz como una amapola en un trigal, Casilda respondió al hombre que tenía el poder sobre ella de hacerle concebir emociones que desconocía y que ahora por primera vez en su vida disfrutaba. Era una sensación que comenzaba por las piernas, y se paraba en los sentidos después de dejarle estremecimientos que le ponían la carne de gallina con solo mirar sus verdes ojos.

			—No temas, es un buen hombre a pesar de su aspecto de ogro; eso sí, es un gran profesional del que se puede aprender mucho.

			Y respondiendo a su pregunta le diré, que puede contar con mi ayuda desinteresada en todo cuanto sea menester – entre tanto, la llegada del camarero con el servicio hizo por un momento que interrumpiera la conversación.

			—Señorita Casilda, como la vi llegar me he tomado la libertad de traerle su desayuno habitual.

			—Gracias Sebastián, eres muy amable – después de retirarse el mesero, Casilda prosiguió diciendo. -Antes de continuar, si le parece bien, podríamos tutearnos...

			—Es una idea excelente –replicó Tabanes. 

			—¡Bien! Como te estaba diciendo, puedes contar con mi ayuda, y para empezar te voy a dar dos consejos: el primero es hacerte respetar desde el primer momento, el segundo, ten cuidado con Isabel y Casimiro, son un poco especiales, de pensamiento, lengua y condición.

			—Quedo enterado, ¡gracias!

			Charlando como dos viejos amigos, a la pareja de profesionales de la verdad de Madrid, se les fue el tiempo en un, pispas. 

			—¡Leñe! Debemos de irnos, se nos hace tarde.

			El joven ibicenco, atento como buen caballero payes, pagó la cuenta y se despidió del camarero en compañía de Casilda.

			*****

			—¡Buenos días Casimiro! – Exclamó Casilda al entrar en la redacción seguida de Mario.

			—¡Hola trocito de cielo! – respondió el aludido; un señor delgado como un junco de unos cuarenta y cinco años de edad y elevada estatura. Sus ojos ahuevados con cejas negras como carbones, muy pobladas, miraban lascivamente la escultural figura de su compañera. 

			—Siempre estas igual. Ahora deja de acosarme y presta atención: este joven es Mario Tabanes Marín; un compañero que desde hoy pasa a formar parte de la plantilla del periódico – con una sonrisa, e ignorando la respuesta de Casilda, el galán se puso de pie y estrechó la mano que ya le brindaba el nuevo miembro de la empresa. 

			—Encantado de conocerle, es obvio que ya sabe mi nombre, solo me resta decir que puedes contar con mi ayuda en todo lo posible – en ese instante la puerta se abrió entrando una guapa señorita de unos veintiocho años de edad, sus cabellos eran dorados como rayos de sol, y su figura daba mareo al contemplar sus curvas al andar decidida a ocupar su puesto de trabajo mientras alzaba la voz autoritariamente sin importarle lo más mínimo el resto de personas que allí estaban en aquellos momentos.

			—¡Casilda, ven a mi mesa, rápido! 

			—Ha llegado la de Vil, acompáñame, te la presentaré, pero cuidado con ella, es peligrosa – a consejo la interfecta.

			—Señorita Isabel, este señor es, Mario Tabanes Marín – de nuevo dejó caer la misma letanía a la encargada de publicar los chismorreos de sociedad cuando fueron interrumpidos por el jefe de redacción.

			—Mario, si ha terminado acompáñame, tengo que hablar con usted.

			—Señoras, ha sido un placer. Ahora si me disculpan, el deber me llama – juntos, los dos hombres se retiraron hasta la mesa de trabajo del señor Patricio.

			—¿Está preparado para comenzar su vida profesional?, si es así, siéntese que tenemos que hablar.

			Para empezar le diré, que lo hace con buen pie, D. Pablo ha decidido confiarle un trabajo que deberá de cubrir hoy.

			—Será un honor – respondió el joven tratando de mantener la calma.

			—Resulta que el señor Adrián está enfermo según me ha comunicado por teléfono hace una hora, lo que significa que tenemos un problema, pues después de mucho insistir a la secretaría de un alto cargo del gobierno italiano, se nos concedió para hoy, día de su llegada a España, una entrevista en exclusiva para nuestro periódico, y como he visto en su currículo que habla perfectamente italiano entre otros idiomas, hemos decidido D. Pablo y yo, que usted podría estrenarse con este articulo. ¿Le parece bien? – Mario respondió afirmativamente sin dudarlo.

			Después de recibir algunos consejos, Tabanes se retiró feliz dispuesto a preparar su entrevista que sería en dos horas en un hotel de lujo de la ciudad.

			*****

			—Te veo radiante y feliz – comentó Casilda cuando se acercó a la mesa del novato que ya preparaba su bloc de trabajo.

			—¡Tienes razón! Tengo motivos sobrados para estarlo: voy a realizar mi primera entrevista a un político italiano que llega hoy a nuestro país – Casilda no salía de su asombro, el primer día y ya estaba ejerciendo de periodista, increíble...

			Pronto se corrió la voz por toda la redacción en la que aparecieron las críticas de los insidiosos de turno que no dejaban de decir: nosotros llevamos años esperando una oportunidad, y llega uno de fuera y da el campanazo.

			—¡Chicos!, no debéis de enfadaros, ustedes no sois titulados aún, él ha terminado la carrera con notas muy altas y tiene un máster de dirección de empresa y tres idiomas amén del castellano y el catalán – la defensa justa que había hecho Casilda acalló los rumores, pero las envidias no se apaciguaron porque el rescoldo seguía en el interior ruin del ser humano.

			Durante una hora, el ibicenco se la pasó recopilando información del personaje que tendría que entrevistar en breve.

			—Mario, D. Pablo le espera en su despacho – le comunicó Casimiro en una de sus tantas pasadas por delante de la mesa de trabajo del novato.

			Después de agradecer al mensajero el recado, Tabanes se dirigió a la oficina del director. 

			—Pase y siéntese, deseo darle algunas consignas y directrices con las que trabajamos en este periódico.

			—¡Usted dirá! – exclamó el ibicenco.

			—Confío en que sepa aprovechar la oportunidad que le brindo en este momento de su carrera, no siempre se comienza con este acierto.

			—Desde la fundación de esta institución, esta casa se ha vanagloriado siempre de que sus noticias son veraces y contrastadas. No somos un periódico sensacionalista que busca vender sin importarle como lo consiga. Es preferible ser fiel al encabezamiento del rotativo y a su editorial que emana de este título: “la verdad”. Este diario nació de muchas horas de trabajo porque amo mi profesión, y desearía que continuara por los mismos derroteros que lo he llevado hasta ahora. 

			Siempre tendrá mi apoyo al igual que sus compañeros, a no ser que cometa el error de calumniar o mentir en la noticia. No piense que es porque tenga nada en contra suya, esta premisa se la he dado a todos en su primer día de trabajo.

			Ahora salga a la calle y póngase al mundo por montera – Mario había escuchado las sabias palabras de a quien empezaba admirar como hombre y como profesional de esta materia tan complicada como es el periodismo, y, a la vez tan fácil y gratificante cuando el trabajo se hace bien.

			—Le estaré eternamente agradecido; espero no defraudarle – unos golpes en la puerta del despacho, hicieron guardar silencio al ibicenco. 

			—¡Buenos días! – entró diciendo un señor de mediana estatura, pelo largo anillado de color negro y ojos como carbones, del que colgaba en su hombro derecho una alforja de lona verde que parecía pesar bastante.

			—¡Bien!, le estábamos esperando.

			Le voy a presentar al nuevo fichaje: Mario Tabanes Marín, nuevo reportero al que acompañaras en esta entrevista – no había terminado de hablar D. Pablo, cuando Tabanes ya extendía su mano y estrechaba la del que decía el director se llamaba, José María Fernández. Hombre que había pasado de los treinta años de edad, con aspecto de bohemio. 

			—Encantado de conocerle.

			—Lo mismo digo – contestó el isleño recién incorporado a la plantilla de la empresa.

			—¡Señores, a trabajar! Y recordar que debéis de estar a las doce en el hotel. ¡Ah!, una cosa más señor Tabanes: estas son sus credenciales que le confirman como periodista de esta su casa.

			*****

			El tráfico por Madrid capital era de locos en aquellos momentos del día, por lo que tuvieron que armarse de paciencia.

			—Este es el gran inconveniente de una ciudad como esta, un tráfico excesivo y brutal. 

			¿Usted no conduce? – preguntó quien manejaba el volante, que no era otro que José María el fotógrafo.

			—¡Sí!, pero como no conozco la urbe, no quiero coger el coche hasta no saber moverme por ella – respondió.

			—¡Comprendo!, aunque yo pienso que andando se hace camino.

			El vehículo bajó la rampa que le llevaba a los aparcamientos subterráneos del hotel de cinco estrellas donde se había hospedado el político italiano.

			—¡Bien!, el momento ha llegado. El telón de mi vida laboral se levanta.

			—No lo pienses más y haga su trabajo. Verá como todo sale bien.

			—Tiene razón, soy periodista y como tal debo de comportarme – fue la última vez que Mario hablara de sus miedos, así lo dijo y así se dispuso a cumplirlo.

			Poco después, estaba en la recepción del hotel mostrando sus credenciales al secretario del político.

			—¡Señores! D. Fabricio les espera – Mario y José María, siguieron los pasos afeminados del secretario personal del personaje en cuestión.

			Eran las doce del medio día cuando entraron en la suite cuatrocientos diez después de pasar un control exhaustivo de seguridad.

			*****

			—Señor Fabricio, ante todo deseo en nombre de mi periódico y en el mío propio, darle las gracias por haber tenido esta deferencia con nosotros. Espero y deseo que su estancia en nuestro País sea todo lo fructífera que voz y vuestro gobierno deseáis – comenzó diciendo Mario en un perfecto italiano.

			—Caballero, su recibimiento me congratula, normalmente la prensa es agresiva, egoísta e interesada políticamente, solo piensa en dar la noticia sin importarle lo más mínimo las personas que hay detrás de sus artículos. Dicho esto espero con agrado sus preguntas – una a una fue respondiendo a todas las cuestiones que el novato le planteaba inteligentemente, todo ello en un clima de cordialidad.

			Después de una hora de entrevista, la reunión se dio por terminada, no antes de invitar el mandatario al periodista a la recepción que iba a dar esa misma noche en la embajada italiana.

			—Amigo mío, has cruzado la puerta grande, y tus preguntas han sido fenomenales, ahora solo falta que lo plasmes en el papel adecuadamente y tendremos un nuevo y buen periodista en la ciudad – dijo satisfecho José María que lo había presenciado, oído y fotografiado a la vez.

			—¡Venga!, le invito a una cerveza antes de llegar a la redacción.

			—¡Acepto en cantado! – exclamó el fotógrafo. 

			A las dos y media de la tarde, Mario y su compañero llegaban de vuelta al periódico con la obligación cumplida.

			—Creía que no volvíais. ¿Por qué habéis tardado tanto? La entrevista tenía que durar media hora – dijo Patricio excitado.

			—¡Cálmese señor redactor!, la entrevista se alargó una hora – exclamó José María en el instante que salía de su despacho D. Pablo.

			—¡Chicos! ¿Cómo ha ido todo?.. – pregunto el director.

			—Pienso que muy bien. Además, al señor Mario Tabanes Marín, le han invitado asistir esta noche a la recepción que da el político en la embajada italiana – otra vez fue el fotógrafo quien habló, arrancado una sonrisa interior de D. Pablo, tal vez pensando que no se había equivocado.

			—¡Bien!, ahora solo falta plasmarlo en el papel para que entre el la rotativa de mañana, así que manos a la obra, que se hace tarde – ordenó el jefe de redacción.

			Mario no contestó, sencillamente se sentó en su lugar de trabajo y encendió el ordenador para enfrascarse en su artículo mientras José María se encerraba en el cuarto oscuro para revelar el material que poseía.

			Dos horas después, Mario dejaba su trabajo sobre la mesa de Patricio, el cual lo cogió entre sus manos y comenzó a leerlo sin levantar la cabeza ni un segundo, cuando hubo terminado miró al joven y sin mediar palabra se levantó de su asiento y entró en el despacho de D. Pablo dejando solo al novato.

			Mario no entendía muy bien que estaba pasando, al menos podían haberle dicho que esperase, pero no. Esto comenzó a ponerle nervioso, no sabía que podía haber hecho mal, pero pronto saldría de dudas.

			—D. Pablo le está esperando en su despacho – sin decir nada más, Patricio se retiró para seguir con su rutina mientras él, golpeaba con los nudillos de su mano derecha la puerta de la oficina del director.

			                        

			*****

			He leído detenidamente su artículo, y tengo que felicitarle por su trabajo. ¡En hora buena muchacho! Su padre se sentirá orgulloso de usted. 

			—¡Gracias por sus palabras señor! Significan mucho para mí.

			—Ahora vallase a descansar y tómese el resto del día libre, espero que se divierta en la fiesta.

			Mario abandonó feliz el despacho del director cuando se le acercó de nuevo el jefe de redacción acompañado de la recepcionista.

			—Le felicito por su artículo – seguidamente fue Casilda quien dijo.

			—Ya me ha contado Patricio, me alegro mucho por tu futuro éxito.

			—Tú me has ayudado más de lo que te puedes imaginar, nunca lo olvidaré hermosura – terminó diciendo el ibicenco antes de que sonara su teléfono móvil.

			—¡Diga! Tabanes Marín al habla – quien fuera que le respondiera al otro lado del aparato, alegró el rostro del joven aún más de lo que ya lo estaba. 

			—¡Hola! Déjate de protocolo que soy yo, tu amigo que te llama para que no te olvides de la cita de esta noche.

			—No me he olvidado, pero tenemos cambio de planes, ponte el esmoquin, ya te contaré más tarde – dicho esto se despidió de Ezequiel, después lo hizo de Casilda con dos besos que le dejó su embriagador aroma en los sentidos. Acto seguido abandonó el periódico.

			*****

			Con la satisfacción del deber cumplido, caminaba por la acera de la Gran Vía en dirección a plaza de España, encontrándose a su paso con mendigos que sentados en el suelo y con carteles escritos en trozos de cartón pedían limosna para poder subsistir él y la familia, y lo grave era que no eran personas que sufrieran minusvalías, no, eran personas jóvenes y actas para el trabajo. Este hecho indignó a Mario de tal forma que se propuso hacer algo al respecto.

			—¿Cómo es posible que los gobernantes cierren los ojos a este problema? ¡Ciegos de las narices! – exclamó como loco que habla solo. -¿Porque tienen que sufrir los ciudadanos su política despótica y arcaica? Ustedes que os llamáis progresistas, no sois más que unos fanáticos sin bandera, no amáis más que vuestros propios nombres y unos tiempos de sangre y dolor para toda Europa y sus habitantes. Fantasmas del pasado que cada vez que despertáis arrastráis a nuestro maravilloso país a la miseria y al enfrentamiento entre hermanos, para eso si sois maestros, para apoyar o amparar a quién vota el terrorismo y abriga la delincuencia o, esconde la bandera de España.

			Enfadado por las injusticias que se cometían aprovechando el voto de la ignorancia y el analfabetismo, muy clásico en la política Española, Mario llegó a su habitación dispuesto a luchar por ese ideal, por ello se sentó frente a su ordenador portátil y se puso a escribir, esgrimiendo la mayor de las armas que el ser humano haya inventado, la escritura. 

			El tiempo pasó sin apenas darse cuenta, lo supo cuando miró su reloj de pulsera. 

		

	
		
			C – V 

			La suntuosidad italiana era visible en todos sus aspectos como pudieron comprobar nuestros amigos en el interior del edificio, donde las bellas artes del siglo XVI y XVII lucían colgadas en sus paredes entre ricos candelabros de bronce realizados por manos expertas de orfebres italianos. 

			Cuando entraron en el gran salón donde se estaba celebrando la recepción, pudieron ver como una representación de políticos españoles se entre mezclaban con las altas esferas de la sociedad y de la economía española que pululaban como vampiros sobre sus presas.

			—Mario, esta oportunidad no se tiene todos los días. ¡Macho!, has entrado en Madrid por la puerta grande; aquí está la crema de la sociedad – Ezequiel sabía bien de lo que hablaba, cualquier revista o periódico hubiera dado todo lo que le hubiesen pedido por asistir esa noche a la fiesta.

			—Pues en ese caso disfrutemos del momento durante media hora más, y nos largamos de aquí, hay demasiados estirados a los que me gustaría decirles cuatro palabras, pero por respeto a D. Fabricio no lo voy hacer – la indignación del periodista acordándose de lo que había visto en la Gran Vía Madrileña mientras ellos estaban allí luciendo sus barrigones inmorales como signo de grandes señores faltos de solidaridad y pudor, le sacaba de sus casillas. 
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